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Actualidad

Los nuevos nombres
para embajadas que
generan resistencia
en Cancillería
Ricardo Rincón, Ricardo Navarrete y Jorge Tarud son las cartas del
Presidente Kast para Panamá, Colombia y Bélgica, respectivamente.

Por Rocío Latorre y Paula Catena

E
n las semanas pos-
teriores a la llegada
del nuevo gobierno
a La Moneda, una de
las decisiones que se
adoptaron en mate-

ria de política exterior fue ralen-
tizar el envío de los beneplácitos
-los agreements que requieren los
países receptores para validar a los
embajadores-, pese a que varias
designaciones ya estaban, en la
práctica, definidas.

La explicación oficial apuntó a
razones presupuestarias. En un
escenario de estrechez fiscal, en

el Ejecutivo optaron por postergar
los traslados para "hacer caja" y
así contar con recursos suficientes

para solventar los costos asociados
al despliegue diplomático.

En Palacio, de todos modos,
transmitían que la demora no se
extendería más allá de un mes y
medio, fijando como horizonte
mediados de abril. A ello se suma
un factor adicional: los propios
tiempos de respuesta de los países
anfitriones, que en algunos casos
pueden dilatarse hasta por dos
meses.

En paralelo, han comenzado a
surgir nuevos nombres para ocu-
par plazas en el exterior, varios de
ellos correspondientes a nomina-
ciones de carácter político. Entre
ellos figuran el exdiputado de-
mocratacristiano Ricardo Rincón,
hermano de la ministra Ximena
Rincón (Energía), quien sería
destinado a Panamá; el dirigen-
te radical Ricardo Navarrete, para
Colombia, y el exparlamentario y
excandidato presidencial Jorge Ta-

rud para Bélgica.
Rincón, abogado y exmilitante

de la DC, ejerció durante cuatro
periodos como diputado. Navarre-
te, en tanto, es exsenador y exti-
monel del Partido Radical. Tarud,
por su parte, fue diputado por más

El canciller Francisco Pérez Mackenna.

de dos décadas, integró la Comi-
sión de Relaciones Exteriores de la
Cámara y ha cultivado vínculos en
el ámbito internacional.

Como ha ocurrido en ocasiones
anteriores, estos nombres no han

pasado inadvertidos en el Minis-
terio de Relaciones Exteriores. En
sectores de la Cancillería persiste
el malestar frente a la designación
de embajadores políticos -en des-
medro de diplomáticos de carrera-

y, particularmente, por los perfiles
que se han puesto sobre la mesa
en esta etapa. Algunos más con-
trovertidos que otros, como el de
Ricardo Rincón, sobre el cual pesa
un proceso en la justicia sobre vio-
lencia intrafamiliar en el pasado.

Esto último, advierten algunos
en el Ejecutivo, abrirá un flanco de
críticas innecesario.

Con todo, en el gobierno recal-
can que se trata de una atribu-
ción exclusiva del presidente de
la República, quien ha optado por
combinar nombramientos técni-
cos con figuras provenientes del
mundo político. Esto, con miras a
hacer gestos a personas o partidos

por el apoyo que le brindaron a su
gobierno.

Por ejemplo, Navarrete lideró,
en noviembre de 2025, una carta
abierta de distintas exautoridades

radicales en respaldo a Kast para la

Presidencia. Además, porque -se-
gún agregan en el Ejecutivo- con
ese tipo de nombres su adminis-
tración adquiere un tenor "más
transversal". La Tercera consultó a
los involucrados en estas nomina-
ciones, desde donde evitaron pro-
fundizar en el tema.

Pese a las tensiones internas,
el proceso de nombramientos ya
comienza a destrabarse. Según
transmiten en el Ejecutivo, varios
beneplácitos ya fueron enviados
y algunos embajadores han reci-
bido confirmación de sus fechas
de partida, previstas mayoritaria-
mente para la primera semana de
mayo.Entre ellos figuran destinos
clave: Argentina, donde Gonzalo
Uriarte ya se encuentra en funcio-

nes; Estados Unidos, con Andrés
Ergas, y México, con el exsenador
Francisco Chahuán. En el caso de
Brasil, la nominación del exdipu-
tado y exembajador de Chile ante
la OEA, Issa Kort, se enviará -di-
cen fuentes de gobierno- durante
la próxima semana ..

Las violencias

Por Lucía Dammert

Tenemos un problema, general, estructural y
profundo: resolvemos todos nuestros conflic-
tos con violencia. Hemos perdido lentamente
la capacidad de resolverlos de otra forma, el
diálogo, la mediación, la reflexión, la con-
tención del grupo, todo eso ha quedado en el
pasado. La vida digital se ha convertido en un

lugar donde muchas veces el anonimato permite todo tipo de
insultos, amenazas, burlas, maltrato. Muchos con nombre y
apellido también se vinculan desde la violencia. Ya no hay pu-
dor.

En la vida real la situación no es mejor. La violencia en el
espacio público la vivimos a diario, no sólo en el transporte o
en los espacios de recreación, donde las peleas y lesiones au-
mentan significativamente, sino también en el (mal)trato como
forma de relacionarnos. Las escuelas, los centros de atención
de salud, los estadios y múltiples otros espacios destinados al
encuentro entre diversos se han convertido en verdaderos cua-
driláteros de violencia psicológica, física e incluso autoinfligida.

Por supuesto que los titulares se concentran en los hechos
de violencia más graves, como los homicidios consumados que
para el año 2025 sumaron 1.091 casos. Pero detrás de esa infor-
mación encontramos un mar de problemas para los que no te-
nemos una verdadera estrategia de prevención o incluso control.
El mismo año, los datos oficiales muestran casos policiales que
suman 7.182 lesiones graves o gravísimas, 9.440 lesiones menos
graves y 59.559 lesiones leves. Además, 152.723 casos registrados
de amenazas, 137.801 de violencia intrafamiliar y 20.823 vio-
laciones y otros delitos sexuales. Todos los estudios reconocen

que los datos oficiales tienden a subregistrar los problemas en
algunos casos en más del 60%. Es decir, estamos frente a una
verdadera epidemia de violencias en el país.

Si tuviéramos que encerrar a todos los violentos, no es claro
quién quedaría afuera. Entender que las violencias están pre-
sentes en nuestras vidas, que somos partícipes y no solo obser-
vadores o víctimas nos permitiría responder al problema de for-
ma conjunta, coordinada, comprometida y solidaria. Pero no, es
mucho más fácil pensar que la violencia tiene un nombre o un
rostro y que la solución viene de la mano de nuevas tecnologías,
sistemas de vigilancia o aumento de penas. Cada cierto tiempo
nos preocupamos por algún hecho que llena por al menos 24
horas las conversaciones públicas y ciudadanas, las respuestas
de política son débiles, el aumento de la estigmatización evi-
dente, la fragilidad social se fortalece y el discurso facilista que
apunta a uno u otro bando político o a algún actor específico del
país, abruma.

Tal vez llegó el momento de enfrentar con la mano más dura
los problemas de violencias que tenemos en el país, lo que re-
queriría un verdadero acuerdo nacional para estar atentos a
nuestras propias acciones y al rol que jugamos de forma activa o
pasiva para que estos hechos se perpetúen. ¿ Estamos dispuestos
a mirarnos en el espejo y cambiar? ¿ O seguiremos proponien-
do cámaras de televigilancia para terminar con la violencia o
detector de metales para liberar las escuelas? La experiencia in-
ternacional reconoce que ninguna de estas medidas es efectiva,
pero su comunicación baja temporalmente el temor ciudadano.
Hasta que llega el próximo escenario de horror.
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